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El nombre del petróleo es Gal.
Y el apellido del nuevo candidato republicano

Gal -dos

cano

Acertijo fácil
Quisicosa chiquitita

(Remitida por LOS DE RIUS)
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Lo que sí diremos es que al que la acierte se le
concederá, por un Jurado (que no será de la parra),
un hermoso premio real.

Para que estas dos letras formen el nombre de un
eminente violinista navarro, de fama universal, es ne-
cesario sustituir la equis por una palabra que nosotros
no diremos Nosotros, sin embargo, sabemos la solución, y va-

mos á decirla: «Romanones está ahora caciqueando
por laprovincia de Guadalajara.>

Esos puntos comprendidos entre las interrogacio-
nes hay que sustituirlos por palabras, de modo que,
en conjunto, se lea: ¿Dónde está Romanones?

Y después que se lea esto, ya pueden ustedes
echarse á pensar.

Acertijo científicoFugas de vocales

S•NT.\u2666G•

P, NC .
C .V..T,

Suponemos que el lector dará en seguida con las
soluciones. Por si no diera con ellas, le diremos que
la primera palabra es Cavite; la segunda, Ponce, y la
tercera, Santiago.

Y ahora sólo nos resta pedir perdón por habérse-
nos ocurrido incluir en un periódico que se llama
¡Alegría! esas tres fugas tan tristes.

¿Dónde está la tela fabricada por ésa araña?...
Está precisamente dentro de las cuatro líneas que

encierran al insecto.
¿Que ustedes no ven semejante tela?
No me choca, porque la araña es una araña Mar-

coni, y hace todas sus telas sin hilos.
Episodio nacional

* 2 Pregunta infantil

¿En qué se parece el hijode los señores de Embro-
llez, á su padre? ...

La mamá dice que en nada.
¡Y cuando ella lo dice!...

Sustituyase la estrella por el nombre de un célebre
petróleo, y se tendrá el apellido de un reciente petro-
lero.

T c»»»i

Salto de caballo

¡Los hay que son torpes para resolver estos asuntos!
buscándolo

Este problema se publica sin mono, porque el dibujo

lo tiene en su poder el Sr. Salmerón. Nos le ha pe-
dido para enseñarle en los cuarteles y ver si encuentra
un general que se atreva con el problemático salto.

Pero no le encuentra, y eso que lleva treinta años

Porque en tiempos de Maura es más fácilla salida
del cabello que la salida de un solo diputado republi-

Ahora bien; nosotros opinamos que el petróleo Gal
podrá valerle á D. Benito para el pelo, pero no para
la elección.

¡xfl^iitiiilisj
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Este problema le habrán ustedes adivinado en se-



Llega, almuerza y se larga. ¡Qué monarca tan simpático!

(CRÓNICA)

LA DIABETES

Nos enjuagamos la boca y pasamos. *

aw,!^ erra? te'°!f estrella ida, se llama Odette, y baila toda clase de bailes. Sólo le falta la iotaAfortunadamente, en elKursaal no lloran por danzantes J
Lomo que hay una bailarina, creadora nada menos que de los bailes sagrados de Egipto

nA^^onS^S^" 6"'a rel¡g¡0Sa de' Pa¡S de '-^raones,Sd°o ya no existen .a re-
¡Mas le valdría haber creado á Weyler, que es todavía Gran Baile sagrado del Santo Sepulcro'Pero el numero del Kursaal que más entusiasmo produce es el que ejecutan unos ciclistas excéntricos,Las cosas que hacen en sus bicicletas excéntricas!; ¡hasta corren'

c.cusras excéntricos.

rJv el,cl,oso ,5 entral-K,ursaa,! Si tu no existieras se nos impondría el suicidio. Por las tardes oelotaris exr-Pnrrieos y cestas ídem; por las noches, bailarinas ídem y cestas lo mismo y entrecesta vcestaci^S¿vr.¿S
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¡Y te llaman Central!
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oe oprime un botón.-¿Central?— ¡Presente!

Por fin se abrió el Kursaal
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El primer concierto de laSociedad Sinfónica no fué precisamente un gran triunfo
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ÍmP°SÍble C°n aqUel ab°n° *a^el,as

ONERÍAS DE ACTUALI

ai

i"»*..,»».. 1

L J* r"|.

Exposición de carteles desnaturalizados Un huésped regio de refilón
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Observa con cuánta razón dice en todos ellos: para auemarpara quemar, para quemar...

'



Derur.

J)e /os más modernistas
¡Raro cantor de la métrica larga,

raro Rubén de los ritmos exóticos!
Tanto rimar como todos nos carga,
vamos á ser, como tú, unos despóticos.

Porque también la señora retórica
con tanta ley nuestras liras amarga,
porque es también nuestra métrica exótica,
porque también la tenemos muy larga.

Bien que Selles haga versos corrientes,
sin alterar el acento ninada;
pero, ¿está bien que los genios ingentes
demos á luz una rima gastada?

¿Quién hace hoy una pobre cuarteta?
¿ Quién hace hoy una simple quintilla?
¡El infelizypedestre poetilla
que se halla aún saboreando la teta.

¡Cómodo es escribir un soneto
y colocar los catorce del ala!

¡Pues si eso ya sabe hacerlo un cateto!
¡Vayase usté, vayase enhoramala!

¡Hay que innovar!¡Hay que hacer modernismo!
¡Hay que tirar la retórica ñoña!
Vamos á dar una prueba ahora mismo
para aplastar á esas musas de roña.

Tan taran tan que las uvas son verdes,
tan taran tan que ya madurarán,
tan taran tan que las uvas son verdes,
tan taran tan taran tan taran tan...

¿Quién nos dirá que no es nueva esta métrica,
quién nos dirá que no es nuevo elacento?
¡Pues para usar este nuevo elemento
no hay que emplear una musa tan tétricas

El que cantó lo que dejo transcrito
fué elque innovó en el verso de once,
¡y agua cayó desde que eso se ha escrito!
¡y hoy lousan ya los poetas del bronce!

¡Raro Rubén de la métrica larga,
raro Rubén de los ritmos despóticos!
¡Tanto innovar como innovas, nos carga!
•Ni tú niyo somos genios exóticos!

Hay que ensanchar nuestro campo poético,
hay que estirar á los versos de antes,
hay que ampliar el lenguaje fonético,
hay que tachar y crear consonantes.

Vamos á hacer una rima saliente,
vamos á hacer por llegar á la meta,

¡vamos á ir al soneto de veinte
y que Selles se vaya á la cuarteta!

Los aficionados á la música sinfónica se quejaban de la poca novedad delfprograma.
Maestro Arbós, mire usted que aquí se perdona todo menos la falta de novedad.
Coge usted un periódico: ¡Hombre, qué novedad! El proceso Thaw.
Sale usted por la tarde de su casa ydivisa un auto á todo correr: ¡Hombre, que novedad! A jugar al golf.

Y por la noche, ya se sabe, al Oriental. .
De modo y manera, maestro Arbós, que en un país donde todos los días se lee el proceso Thaw, se juega al

golf y se va al Oriental, ó saca usted novedades de su batuta ó se la puede usted guardar.
Esperamos que en el segundo concierto los dignos profesores sinfónicos nos hagan oír algo bueno, como, por

ejemplo, la voz de la Pino de Apolo ó una fuga del abono aristocrático del Español ante el ascensor de Daniel.

¡Novedades, señores, novedades!
Ejecuten ustedes á Thaw. ** *
Los fondistas se han reunido en Asamblea.
¡Nadie deje las botas á la puerta de su cuarto, que los fondistas se las quieren poner!
Sus acuerdos no pueden ser más dulces y beneficiosos para el sufrido huésped. Que se incluya en el Código

penal un artículo para condenarle como estafador en cuanto se retrase en el pago del hospedaje. Que si cae
enfermo de dolencia contagiosa, se le arroje del establecimiento, y si de otra enfermedad, satisfaga doble tarifa
hasta que recobre la salud. Que si le desvalijan el equipaje, el fondista no responda de nada, y si se le roba en
la cuenta, tampoco...

Y decían que esta Asamblea iba á servir para adecentar, modernizar é higienizar los hoteles.
¡Quiá, no, señor; es sencillamente una Asamblea para rematar pupilos!
¿No les parece á ustedes delicioso que el huésped que por culpa del cocinero de la fonda sufra una indiges-

tión tenga que abonar doble hospedaje mientras le dure el cólico, y que si el desarreglo gástrico se convierte en
tifoidea arrojen de la fonda al infeliz?

¿No sería más lógico y más justo arrojar previamente al cocinero? Vamos, señores fondistas, dejen ustedes
en paz al Código penal. Para concluir con los huéspedes no hay que apelar á la ley ó dar voces al verdugo.

Basta con que sigan abiertas las fondas. (¿Y á los otros huéspedes de sus establecimientos, cuándo los rema-
tan ustedes?

Milgracias, compañeros; chóquenla ustedes, y tomen algo
O «Saludos», como dice muy finamente eldirector del Teatro Español, á quien felicitamos desde ahora por

el brillante éxito de Le voleur, obra que se estrenará en la noche del beneficio de María Guerrero.
Es indudablemente una obra de fuerza.
¡Le voleur!
Apenas anunciada, han desaparecido varios gabanes del abono de moda.
Antes, pues, de estrenarse para el beneficio de laSra. Guerrero, resultan ya muchos los beneficiados.
¡Enhorabuena á todos!

* *
He de terminar, por falta de espacio, «La diabetes» (crónica).
Pero no lo haré sin decir á nombre de mis compañeros y á nombre propio lo muy agradecidos que quedamos

á los colegas que, como ABC,Heraldo de Madrid,ElLiberal, etc., se han ocupado cariñosamente de la apari-
ción de ¡AlegríaI



Tomasa.
—

¡Qué guapa es la señorita!
Tiburcio. — ¡Ya,ya, señorito Luis; no tiene usted

para elegir, como aquel que dice, telarañas en los ojos!
Ruperto. —

¡Si paice la mía!

Luis.
—

Por fin llegamos. Pobrecita, estarás reven-
tada con tanto traqueteo después de un día tan...
¡Hola, Tiburcio! ¡Hola, Tomasa! Adiós, Ruperto; tú
siempre hecho un roble. ¿Quieres la mano, Enriqueta?

Enriqueta. — No, no.
Tiburcio y Tomasa. —

Bien venidos los señoritos.
Ya estábamos impacientes.

Ruperto. — ¡Si paice la mía!
Tiburcio.

—
No seas bruto, Ruperto; la tuya no le

llega ni hasta salva sea la parte á la señorita. Hay es-
taturas y estaturas. Para ser tu novia de Pedro Mela no

Tiburcio. .— Digo,D. Luis, que se ha traído usted á
su familiauna real moza.

que no se acababa nunca, ¿te acuerdas? Yono le en-
tendí niuna palabra. Como es Obispo inpartibus no se
le entiende en ninguna parte. Luego el almuerzo en tu
casa. Tú apenas comiste, yo tampoco; las enhorabue-
nas, el ruido de los platos, algunas bromitas, la calva
de mi tío,más reluciente cada vez... ¡unmareo! Después
el cambio de traje, las maletas, la escapatoria á la es-
tación, las dos horas de tren con tantas estaciones y
tantos revisores que entraban y salían; yo creo que han
puesto más estaciones y más revisores, ó que uno no
se da cuenta de que hay muchos revisores hasta que se
casa. Después tres horas mortales, traqueteados en
ese prehistórico carruaje por una carretera infernal...
Comprendo que estés como estás, mi pobre Enriqueta;
pero ya llegamos á nuestro refugio, á nuestra casita en
esta soledad del monte; casa modesta, pero cómoda, y
además apartada del mundo. Ya podemos descansar;
ya se ha concluido todo, todo.

Enriqueta. —No, no. Digo, sí, sí
Tomasa.

— Vamos, señorita, venga usted conmigo.
Le enseñaré las habitaciones, por si echa de menos al-
guna cosa. Las mujeres siempre necesitamos algo...

Enriqueta. — Sí, sí. (Entra en la casa apresurada-
mente con Tomasa).

r
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CUENTO ALEGRE SEMANAL
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Luis y Enriqueta (recién casados)
Tiburcio (guarda del monte).
Tomasa (su mujer).
Ruperto (zagalón, hijo de ambos).

Llega un coche de camino delante de la casa de la de-
hesa v Luis y Enriqueta se apean; elprimero de un salto,
la segunda perezosamente. Tiburcio, Tomasa y Ruperto
acuden á recibirlos.

Enriqueta. —
No, no; no quiero nada,

Luis.
—Pero, ¿qué te sucede, ángel mío? Estás in-

quieta, nerviosilla, pálida. Claro, el día ha sido de
prueba. La boda, con aquella plática del señor Obispo,

— Bueno, bueno; basta de alabanzas y com-
paraciones. Vamos, Enriqueta, descansarás dentro
¿Quieres el brazo? \u25a0

Luis

Ruperto. —
¡Jí, jí!Yo he salido á cada momento,

creyendo que se oían los cascabeles de ustedes.



nado vosotros?

Tomasa (entrando).
—

Ya se queda tranquila la se-
ñorita. No es más que miedo.

Luis.
— ¿Pero miedo á qué?

Tomasa.
—¡Ay señorito!, las mujeres somos... Es

decir, algunas, demasiado valientes.
Luis. —Bueno, bueno; ya se le pasará. ¿Habéis ce-

Enriqueta (casi llorando) —¡No puedo!
Luis.

— Bien; entonces vale más que nos... que te
acuestes ydescanses. Tomasa-te acompañará para ayu-
darte. Luego iré yo... á saber cómo te encuentras.

Luis.— Vamos, vamos, yo te lo suplico; déjate de
miedos absurdos y come un poquito, sólo un poquito.

Enriqueta. —
No puedo.

Luis.
—¡Hazlo por mí!

Enriqueta. —
Ladrones, sí... Ladrones, no

Luis.
—¡Qué niñería! ¿Ladrones?

Enriqueta,
Luis.

—Bien; un poco menos. Así. Pero ¿qué te su-
cede? ¿No comes? Pues si está muy bueno. Anímate
¿No? ¿Qué tienes, Enriqueta? Dímelo, por Dios.

Enriqueta. — Tengo miedo.
Luis.

— ¿Miedo á qué?
Enriqueta.

—
No sé, á todo; mucho miedo.

Luis.
—

Pero estando conmigo...
hNRIQUETA. Si, SI.

No, no; digo, sí, sí
Luis.

—
Te serviré. ¿Es mucho esto?

Tomasa.
— ¡A la cocina, ani-

mal; aquí sobras; los señoritos quieren estar solos!
Ahora mismo traigo la cena. (Vuelve al poco rato con
una fuente).

Ruperto.
—

¡Jí, jí!
conviene

Luis.
— Ea, siéntate; acaso

tengas debilidad. De fijo que
luego te encuentras mejor, ypo-
drás descansar, que es lo que te

ran

Enriqueta
sí, sí; digo, no, no

— No, no; digo,

Luis.
—

¿Oyes, Enriqueta?
¿Te parece que cenemos?

(Salen Tiburcio y Tomasa con dirección á la cocina.
Luis da furiosas chupadas al cigarro. Tira por fin la co-
lillay, con un gesto heroico, se encamina á lahabitación
nupcial. Se oye durante una hora iry venir á Tomasa

Luis.
— ¿Tienes muchos animales?

Tiburcio.
— Aparte de mi hijo, esos dos perros,

una perdiz para reclamo, varios conejos y un gato
de lo más tumbón é inútil que puede el señorito ima-
ginarse. Los ratones se le pasean por encima, y él
quieto.

Estaba encerrando en el corral los pe-
rros para que no incomoden. Son muy juguetones; ca-
chorros todavía.

Tiburcio

LUIS.
—

Pues señor... en fin... ya veremos. ¿Qué

Tomasa.
— Sí, venga usted, señorita; yo le serviré

de doncella; soy un poco torpe, pero ya podrá perdo-
narme. .. (Salen Enriqueta y Tomasa).

hacías, Tiburcio?

M,

Tomasa (saliendo al encuentro de Luis.)
—

Ya pue-

Luis.
— Sí, vamos; y denos

usted pronto de cenar, Tomasa.
Le conviene descanso, sobre
todo.

de usted pasar, señorito; se estaba arreglando un poco
Tiburcio.

—
Vamos todos

adentro

Ruperto. — ¡Jí, jí!
Tiburcio.

—
No te rías, bru-

to. ¿Crees tú que las señoritas
no descansan?

Tomasa.
—

Ya tengo puesta ¡
la mesa y la cena aviada; de ;

modo que cuando ustedes quie- I

Luis.
—

¿Pero aquí hay ratones?
Tiburcio.

— Como haber... ¿dónde faltan?

Luis,

está mal; pero para ser de Madrid ya tendría que al-
zarse el moño.

Tiburcio.
— ¡Eso se ve el primer día! Todo lo que

puede dar de sí una mujer está conocido, como aquel
que dice, en cuanto se casa.

es un ángel,

—
Sí, Tiburcio; mi mujer, gracias á Dios, es

muy guapa, y además es muy buena. A las once de la
mañana nos echaron labendición y ya he conocido que

Tiburcio.
—

No lepasará nada, señorito Luis, sino
que las mujeres no son como nosotros, que nos paramos
en cualquier parte, y listos.

Luis.
—

¿Qué le pasará ahora? Me tiene inquieto

Voy á ver. (Se dirige hacia la casa).

pfl
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Tiburcio.
—

Antes de que llegaran los señoritos.
Luis.

— Entonces, ¿qué pensáis hacer?
Tomasa.—Pues recoger lamesa, aviar los trastos y...
Luis.

—
A la cama.

Tiburcio.
— ¡Como aquí no hay teatro!

Luis.
—

Tienes razón. Yo, en cuanto acabe este ci-
garrillo, iré á ver cómo sigue la señorita.

Tiburcio.
—

Buenas noches entonces, y...
Luis.

—
Buenos noches, Tiburcio.

Tomasa. —
Señorito Luis... ¡Miedo!Se comprende.

Luis.
— ¡Bien! Tomasa, buenas noches.



arreglándolo todo. Después la casa queda tranquila, á
obscuras y en silencio. Almediar la noche se incorpora
Tiburcio en la cama y dice):

— Sí, sí; vamos á dar un paseo por el

—
Yo maté ocho ahogándolos en el cubo del

Tienes razón; vamos. (Se dirigen en pa-
ños menores hacia la indicada habitación. En ésta hay
luz y se sienten pasos precipitados. De pronto se oye un
grito femenino y la voz de Luis que dice alegremente:
¡Otro, otro! Nuevos gritos, y la voz de Enriqueta: ¡Por
aquí, por aquí! Tiburcio yTomasa se miran asombrados,
sin saber qué determinación adoptar. Su asombro sube
de punto oyendo una carcajada de Luis, elcual dice des-
pués: ¡Qué atrocidad! ¡Con éste van ocho! Tiburcio va á
llamar á lapuerta; Tomasa le detiene. Después van ce-
sando losruidos. La luz se apaga; reina alfin el silencio.
Tiburcio y Tomasa se vuelven á su habitación haciéndose
cruces. Llega la mañana yLuis se dirige á la portalada,
donde encuentra á Tiburcio, á Tomasa yá Ruperto).

Luis.
— Hola, buena gente.

Tiburcio.
—

Buenos días, señorito Luis; ¿qué tal se
ha pasado la noche?

Tomasa

Tiburcio.-Te digo que sí, que se oye. Escucha.
Tomasa.

—
Efectivamente. ¿Les pasará algo?

Tiburcio.
—

Podíamos acercarnos á la puerta, no
sea que la señorita se haya puesto mala.

-
Figuración tuya, Tiburcio. Los hombres

siempre creéis que oís esos ruidos..

Tomasa,

Tiburcio.
—

Me parece, Tomasa, que oigo ruido en
el cuarto de los señoritos.

— ¡Jesús! ¡Jesús!
Tiburcio.

—
Ahora mismo desuello al gato. Tres

días le tuvimos encerrado allí para que concluyese con
ellos.

Luis

Tomasa
de ratones?

Luis,
Ruperto ¡Jí, jí!— Muy bien, muy bien... Pero, hombre, ¿por

qué no nos advertisteis que estaba la habitación llena

J# (

Tiburcio. —
Es que, ¿sabes, Tomasa? Para vos-

otras las mujeres, no hay mejor medicina. Una noche
de boda con ratones, y se os acaban á un tiempo
todos los miedos.

Tomasa.
—

Qué animada, qué resuelta, qué valien-
te. ¡Si parece otra! ¡Qué ha de ser la misma que llegó
ayer tarde, tan medrosica ypara poco!

Luis.
— ¿Del brazo?

Enriqueta. —
Del brazo. Hasta luego. (Sale elma-

trimonio muy campechano).

monte
Enriqueta,

ayuno?

Enriqueta. — ¡Pobrecito, déjele usted que viva!
¡Si yo no tengo miedo á nada!

Luis.
—

¿Te parece, Enriqueta, que demos un paseo
por el monte mientras Tomasa nos prepara el des-

agua.
Tomasa.

—
¡Jesús! ¡Jesús! ¿Y la pobre señorita?

Luis.
— Al principio tuvo mucho miedo, pero luego

se reía y palmoteaba. Aquí viene.
Tiburcio.

— Nada, que le desuello.
Tomasa.— Bueno-i días, señorita. Ya nos ha con-

tado el señorito Luis el susto de anoche.
Enriqueta. —

¿Susto? Quiá, muy divertido.
Tiburcio. —

Ahora mismo le desuello.
Enriqueta. —¿A quién?
Tiburcio.

—
Algato, por criminal y tumbón.

El alcohol, en efecto, sirve para que las mujeres se
ondulen el cabello; para que los hombres se alumbren
(en el buen sentido de la palabra); para que hombres
y mujeres se calienten (también en el buen sentido);
para que automóviles y motocicletas avancen con ra-
pidez; para todo, en fin.

quemar.

Nosotros creíamos, y con nosotros el Sr. Osma,
que lamejor aplicación del alcohol era usarlo como
bebida; pero ahora resulta que lo importante es que
sirva para quemar, aunque al darle tan triste empleo
se desnaturalice.

CARTELES ALCOHÓLICOS

LA Sociedad «Unión Alcoholera Española», de la
que seguramente Garibaldi es socio honorario, ha

convocado á los artistas españoles á un Concurso de
carteles anunciadores del alcohol desnaturalizado para

Conste, pues, que el alcohol no sólo sirve para que
nos alegremos de haber bebido, sino que se emplea en
infinitas manifestaciones de la vida doméstica é in-
dustrial.



teles

La Exposición entera es alpastel.
Y los artistas..., al agua.

Sin embargo, todos estos procedimientos pueden

sintetizarse en dos:

nano
Y eso que las obras presentadas ofrecen, en asun-

tos y procedimientos, una gran variedad.
Allíhay de todo.En una misma sala se codean dos

diablos con un sacerdote que conduce el Viático; en

otra se ve un retrato de Aguilera, que sujeta con gi-

gantesco brazo un inmenso quinqué; por los pasillos

abundan los carteles con risa para todo elaño, ydesde

la escalera se escuchan de vez en cuando las descar-

gas, producidas, sin duda, por los fusilamientos que

en el interior del recinto tienen lugar.
En lo tocante á procedimientos, los carteles son

también variaditos. Hay: unos, alpastel; otros, alagua;

muchos, al óleo, y alguno (como el del Viático), al

santo óleo

SAN JOSÉ BENDITO

Valiente día fué para nosotros el día de ayer! Más

de cien visitas de felicitación hicimos en dos

horas. Así y todo, aun dejamos algunas Pepitas resen-
tidas. Y es que nos faltó el tiempo para tanto compro-

— ¡Canario! Pues no me acordaba. Pero, en fin, mil
gracias. Y ya que son ustedes tan amables, háganme el
favor de felicitar de mi parte á Francos Rodríguez.

No quisimos oir más. Partimos hacia el Heraldo, y

—
Se trata del santo del día.

—
No, señor; por eso no hay quien le felicite á usted— ¿Entonces... ?

—Aquí estamos á felicitarle, general—
¿Por mi nuevo programa?

Así lo hicimos. Un gran rato se nos pasó dudando
entre si ir á felicitarle á Melilla ó á su casa, pero al fin
nos decidimos por ir á su casa,

Desde casa de Maura nos dirigimos á casa de Cana-
lejas. Con este Pepe acabamos en seguida. Nosotros
le saludamos, él nos bendijo, ydándonos unas cuantas
peladillas de Alcoy, nos rogó que no dejásemos de
visitar á López Domínguez.

miso

A quien primeramente visitamos fué al Sr. Maura.

Claro es que nuestro ilustre presidente no se llamaJosé,

pero todo el mundo sabe las buenas relaciones en que
D. Antonio se halla con el Vaticano.

Y nosotros fuimos á pedirle que felicitase en nues-
tro nombre á Pío X (antes José Sarto), pues nos pare-
cía natural que siendo el santo delPadre Santo, empe-
zásemos nuestras felicitaciones por tan excelso Pepe.
(¡No íbamos á empezar por el Algabeño, que también
se llama José!)

Cuando llegamos á nuestra casa en busca de reposo,
Pepe, el sereno, después de recibir su correspondiente
felicitación, nos abrió la puerta... No pudimos entrar.
Al irá poner el pie en el umbral recordamos que aun
no habíamos felicitado á Pepita Sevilla.

Y á su casa nos dirigimos.
Eran las tres de lamadrugada.
¡Valiente día fué para nosotros eldía de ayer!

La variedad de Pepes que ante nuestros ojos desfi-
laron fué infinita. Vimos muchos Pepes gordos y un
Pepe Delgado. Felicitamos á un José Rubio y á un José
Moreno... Carbonero. Continuamos la peregrinación y
vinimos á dar en D.José Muro.

Y en Muro nos detuvimos.

Y á falta de otra cosa con que obsequiarnos, nos
dio memorias para D. Nicolás Salmerón.

Aun seguimos haciendo visitas durante toda la tarde
y parte de la noche.

— A mí no me vengan ustedes con santos — nos
dijo D.José

Visitamos á D. José Echegaray, á López Silva, á

Roure, á Kasabal y á Nogales. A los cuatro primeros Íes-

deseamos felicidades sin cuento. A Nogales tuvimos
que deseárselas con cuento y todo.

Después de hacer esta frase fuimos á la cárcel; no
porque elchiste fuese tan malo, sino porque queríamos
felicitar á Nakens.

Y es que este partido es el partido de los Pepes.

Cumplidos nuestros deberes políticos, nos dedica-
mos á felicitar á varios literatos.

allíabrazamos á Francos. Con esta visita eran tres las
que hacíamos á los demócratas.

Siul

Para lo único que no sirve el alcohol desnaturali-
zado es para inspirar carteles á nuestros artistas.

Porque ¡hay que ver los ochenta y tantos que for-

man la Exposición! Es decir, ¡hay que no verlos!
A excepción de cuatro ó cinco, todos los demás

tienen tanto de carteles como Salmerón de revolucio-

Nosotros no nos explicamos semejante decadencia,

como tampoco nos explicamos el por qué de haber ins-

talado esta Exposición en el Banco Hispano
- Ameri-

La verdad es que muy afortunados no han estado.
Aquella abundancia de diablos no demuestra mucha

inventiva. Además, ¿á qué abusar tanto del espíritu

malo, cuando lo que se trata es de anunciar el buen

espíritu... de vino?
Realmente parece que los autores de estos carteles

alcohólicos se han emborrachado... ¡Ya pueden estar

contentos los cinco ó seis que han conservado la ca-

beza!

Por cierto que los señores socios de la Alcoholera

están muy disgustados con los pintores. Se quejan

aquéllos de la pobreza de concepción de éstos, y dicen

que sólo dos ó tres artistas han acertado un poco en

los asuntos.

Que todo podía suceder

cano
Se comprende que la Exposición hubiese tenido

local apropiado en una taberna, pero no en un Banco.

Á no ser que quieran esos señores fabricantes que

los artistas esperen sentados la compra de sus car-
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—¿A qué vienes por aquí, pipiólo?—
A felicitar á San José por su fiesta onomástica, como dicen los revisteros de salones.—
Pues no té va á recibir; está ocupadísimo haciendo una cuna dorada para un encargo, y trescientos cuneros
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ESPECIALIDAD EN FOTOGRñBñDO DE COLORES MñDRID

EN EL JARDÍN DE ENSUEÑO

Los dos.
-¡Nuestras almas purísimas, luíales, se columpiarán eternamente en un claror de luna!

(Sí, sí; fíense ustedes de los jardines de ensueño... Los riegan con biberón.)
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Y en ella dejaremos á la víctima, cuyos desespera-
dos gritos de ¡el tercero, el tercero!, ponen hoy los pe-
los de punta á todos los calvos sensibles de Madrid.

Terminaremos nuestro Registro con otro crimen
pasional

Influidoindudablemente por las demoledoras tenden-
cias de Cierta obra con ascensor recientemente estrena-
da, el portero de una casa céntrica de Madrid ejecutó
ayer un terrible crimen pasional.

Disgustadísimo ¡porque uno de los inquilinos que
ocupa alto puesto en la miliciano le diese jamás pro-
pina ni aguinaldo, al meterse aquél en el ascensor hizo
funcionar de tal mañera elaparato, que la jaula, salvan-
do; rápidamente los pisos primero y segundo, se paró
de golpe entre éste y el tercero.—¡El terceto, el tercero!, gritaba desesperadamente
la víctima del crimen para que le ascendieran; pero eí
desalmado Daniel, que así se llama su portero, no per-
mitía que nadie se aproximase alaparato ni se acercara
á la jaula.

líneas
¡Otro matrimonio del gran mundo que se deshace!
Cuatro meses atrás, y en la capilla de su palacio, se

unieron con vínculos, al parecer indisolubles, el conde
c|e la Panoja y la encantadora hija dé los marqueses de
lja Trencilla, pertenecientes ambos á la más rancia no-
bleza española.

Tan rancia, que hubo entonces que desinfectarla
j Todo parecía sonreirles. Montecristo dedicó á esa

boda toda su literatura. Ni antes ni después ha vuelto á
escribir en castellano.
I Ahora bien; el conde de la Panoja arrastró de solte-
ro, según parece, vida tan disipada, que alcontraer ma-
trimonio, por lo mucho que ya debia, le fué imposible
aceptar otros débitos.
¡ Su encantadora esposa esperó resignada un día y

otro; pero pasaron semanas y meses, y lasituación de la
condesa se hizo intolerable.

Desesperada, loca, acudió anoche al Juzgado de
guardia y lepidió al juez el depósito.
: El juez inmediatamente se lo otorgó. José Blass y Cía., San Mateo 1,Macnd.

Redacción y Administración: Calle de San Lorenzo 5
-

MADRID

REGISTRO CRIMINAL DE „ALEGRÍA"
SUICIDIOS, DIVORCIOS, CRÍMENES PASIONALES

Suicidios

Crímenes pasionales

Divorcios

Derur.

recibe

— El general La Bomba ha cambiado de ayudantes.
Con motivo de este drama de familia, la generala no

Es cierto que el famoso López emprendió ayer un

¡Lamentemos el triste final de ese idilio del gran
mundo, y hagamos votos para que otras damas aristo-
cráticas que se hallen en el caso de la condesa no ape-
len, como ésta, á los depósitos judiciales.—

Nos consta de un modo positivo no ser cierto el
rumor de haberse separado amistosamente el matrimo-
nio artístico López-Fernández.

corto viaje.
. Pero no es menos cierto que la señora Fernández,

que se quedaba en Madrid, le armó en la misma esta-
ción un escándalo de primer orden.

Cesen, pues, las hablillas mal intencionadas y los co-
mentarios maliciosos.

'
Marcos, elgenial Marcos, era ceniza de puro... tonto.—

Anoche se mató un socio en un círculo aristocrá-
tico de esta corte.
| Y más de veinte se precipitaron á levantar elmuerto.

Era de tres pesetas.
¡Cómo está la aristocracia de nuestros mejores

círculos!

El poeta Marcos, cuyas obras han hecho llorar á
tantas generaciones, impregnó todo su cuerpo de al-
cohol desnaturalizado.

El fuego de la inspiración hizo lo demás
Cuando acudieron los vecinos de la casa en que mo-

raba el desesperado poeta, atraídos por el humo, ya no
quedaba del suicida más que el puro del estanco que al
arder tenía en laboca.

— Otro suicidio, verdaderamente horroroso, tenemos
que registrar en estas columnas.

Esta desgracia ha sido ocultada cuidadosamente al
director y primer actor de nuestro teatro clásico de
obras traducidas, temiéndose la impresión que pudiera
Causarle el ejemplo.

En el lugar más reservado de su casa se suicidó
hace dos días, pegándose un tiro en el vacío, el modes-
to actor dramático Francisco Francísquez, ó Paco Fran-
císquez, como le llamaban sus íntimos.

El móvil del suicidio se atribuye á la falta de recur-
sos escénicos,

Vivamente desearíamos no tener que trazar estas

Felicitamos á la señora Guerrero por celebrar su be-
neficio con este crimen pasional, y nos proponemos en-
viarle de regalo una elegante pareja de la guardia civil.

Se cree fundadamente que elladrón se ha refugiado
en un coliseo próximo

Don Pedro apareció en paños menores ante los ojos
de los asombrados transeúntes.

La estatua de Calderón de la Barca, erigida en la
plaza de Santa Ana, fué ayer completamente desvali-
jada.
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